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ECONOMIA Las bases éticas
◆

MANOS A LA OBRA: Cooperación para la educación.

S e podría preguntar: ¿habiendo tantos
problemas importantes por qué hablar
de ética? ¿no es ese un tema posterga-

ble? Pensamos que la pregunta debería in-
vertirse. ¿Cómo pueden diseñarse políticas
económicas, asignarse recursos, determinar-
se prioridades, sin discutir los valores sub-
yacentes? En América Latina esa discusión
ha sido relegada. Es hora de retomarla. En-
focaremos primero algunos problemas de la
región que son económicos pero, al mismo
tiempo, éticos. Segundo, cuestionaremos cier-
tas "coartadas" comunes frente a ellos. Por
último, mencionaremos valores éticos que
tendrían que orientar la acción.

◆ Desafíos éticos. La civilización occiden-
tal tiene firmes convicciones en materia de
valores. Ciertos desarrollos en la región las
violan a diario. Identificaremos algunos de
una lista que puede ser mucho más amplia.

■   Según nuestra moral los niños deberían
tener plenas posibilidades de desenvolvi-
miento. En América Latina el 58% de los ni-

ños menores de 5 años y el 57% de los niños
de 6 a 12 años son pobres. 17 millones de ni-
ños menores de 14 años trabajan, sólo uno
de cada tres asiste al colegio secundario (en
el Sudeste Asiático son cuatro de cada cin-
co), y aumenta a diario un cuadro extremo,
los niños de la calle.

■   Nuestra civilización tiene como funda-
mento básico la familia. Deberían estar
abiertas de par en par las posibilidades de
establecer familias. En los hechos se está
produciendo una seria erosión de la unidad
familiar ante las tensiones fenomenales que
genera en ella la pobreza. Aumenta el nú-
mero de madres pobres que han quedado so-
las al frente del hogar, se ha incrementado
la renuencia a formar familias de los jóve-
nes ante las incertidumbres que implica po-
der sostenerlas, aumentan los niños extra-
matrimoniales, está subiendo un índice alar-
mante, la violencia doméstica.

L os conocimientos de los
agentes de la corrupción.
La coima o cohecho no es el

único instrumento que utilizan los
operadores del sistema, sino tam-
bién el tráfico de influencias, hono-
res, prestigio, favores sexuales, re-
galos, remoción y ubicación de per-
sonas en la estructura ocupacional,
entre otros. 

Quienes operan en el sistema ne-
cesitan el desarrollo de habilidades,
actitudes e inclusive lenguaje (jer-
ga) que se obtienen a través de ejer-
cicios prolongados y altamente ejer-
citados del comportamiento en
cuestión. 

Es necesario conocer el ámbito en
el que se actúa, como así también,
conocer cómo operan los otros com-
ponentes del sistema: cómo se con-
tacta a un abogado, como se conec-
ta a un Juez, cómo se logra amparo
político, cómo opera el nivel de vio-
lencia, cómo utilizar un discurso que
haga uso de la "moral de fronteras"
y cómo se "reducen" los artículos y
bienes producto de la corrupción, es
decir, cómo se lava el dinero. 

Etica y economía: 
La relación relegada

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Profesor Honorario de la UBA

- DESDE WASHINGTON PARA LA GACETA DE ECONÓMICAS -
bernardok@iadb.org

El cuarto artículo de la serie "Pa-
sión por aprender" cierra un vista-
zo al ramillete de aprendizajes de-
rivados de la pasión por aprender.   

➤  PAGINA 3

F inaliza en esta segunda parte el
viaje que nos propone el autor, a
partir de la juventud de Prebisch, a
las primeras décadas del siglo XX,
donde el lector puede recrear den-
tro del ámbito universitario porte-
ño de esa época, personas, costum-
bres, actitudes, estilos       ➤  PAGINA 8

Se estudia lo esen-
cial que distingue
un equipo de traba-
jo de un conjunto
de personas unidas
para realizar una

tarea. Se resalta la importancia que
tienen los resultados logrados por
dicho equipo.                      ➤  PAGINA 4

➤  CONTINUA EN PAGINA 6

Control de la
corrupción
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NOVEDADES
de la Facultad

◆

■ Convenio entre nuestra 
facultad y Educ.ar

Como recordarán los lectores 
Educ. ar.  es una Sociedad del
estado, que se creó a partir de un
importante aporte financiero del
Licenciado Martín Varsavsky y
cuyo objetivo es el desarrollo  de
actividades educativas  mediante 
las nuevas tecnologías de la
información.
En la próxima semana se firmará
entre nuestra facultad y Educ.ar
un convenio de colaboración que
abarca distintos temas que se
realizarán en dos etapas.

■ Etapa I
- Difusión de la oferta 
académica y de actividades 
de la facultad(FCE) en el 
portal de Educ.ar
- Incorporación de las
publicaciones de la FCE 
en el portal 

■ Etapa II
- Participación de la FCE 
en la prueba de las herramientas
de autor que Educ.ar está 
desarrollando 

■ Etapa III
- Utilización por parte de la FCE
de la plataforma de creación de
cátedras y de páginas de Educ.ar
- Acceso directo para los
estudiantes y profesores a los
servicios de Educ.ar , desde la
página de la FCE

■ Perspectivas
Se espera con este convenio:  
disminuir los costos que implica
ampliar la oferta de educación
con medios digitales, compartir
experiencias y en base a esto
generar nuevos conocimientos
que puedan ser aprovechados por
toda la comunidad educativa

■ Nuevo Centro de Investigación 
en Métodos Cuantitativos Aplicados 

a la Economía y la Gestión (CMA)

Acaba de crearse en nuestra
Facultad un nuevo centro de
investigación: Centro de
Investigación en Métodos
Cuantitativos Aplicados a la
Economía y la Gestión (CMA)

Los objetivos del nuevo centro son:
■ Promover estudios e
investigaciones implicadas en
materia de modelos matemáticos
que permitan estudiar fenómenos
vinculados a las Ciencias
Económicas. 
■ Brindar servicios y asistencia
técnica a la comunidad en
materia de métodos matemáticos
que favorezcan la interpretación y
análisis de sucesos económicos o
relacionados con la gestión. 
■ Editar textos para discusión, 
en forma periódica que recojan la
producción científica del Centro 
y la de investigadores de ésta u
otras Universidades, nacionales 
o extranjeras 
■ Organizar un centro de
documentación y una biblioteca
especializada. 
■ Proyectar y ejecutar trabajos
sugeridos por el interés general 
o requeridos por organismos
públicos o privados. 

Será directora del Centro la Dra.
María Teresa Casparri

Para cualquier información
adicional dirigirse al mail:

casparri@econ.uba.ar 

ECONOMIA Las bases éticas
◆

L
a desocupación es un gra-
ve problema económico y
social. Pero al mismo tiem-
po una cuestión ética. No

sólo implica no percibir una remu-
neración, causa daños muy graves a
las personas en aspectos vitales. Así
el Nobel de Economía Robert Solow
(1) , señala que la economía conven-
cional se equivoca cuando dice que
es un tema de oferta y demanda. Di-
cha economía supone que los desocu-
pados por períodos prolongados van
a buscar activamente trabajo, van a
bajar sus pretensiones salariales, y
se alcanzará un nuevo equilibrio en
el que encontrarán trabajo. Solow
muestra que cuando una persona es-
tá desocupada por un buen tiempo,
sufre todo orden de daños psicológi-
cos. Es vulnerada su autoestima, su
familia se tensa al máximo, se sien-
te excluido de la sociedad. En lugar
de buscar intensamente trabajo tien-
de a retirarse del mercado laboral por
temor a sufrir nuevos rechazos y, asi-
mismo, tiende a retraerse socialmen-
te por la "vergüenza" de no tener tra-
bajo. En América Latina la tasa de
desocupación es elevada y la de los
jóvenes más que duplica la tasa pro-
medio.

■   La civilización judeo-cristiana
considera que todos los seres huma-
nos son iguales, criaturas de la divi-
nidad, que merecen el pleno acceso
a oportunidades de desarrollarse.
Las desigualdades agudas vulneran
ese credo igualitario, y han sido con-
denadas tanto en el Antiguo como el
Nuevo Testamento. América Latina
presenta agudas polarizaciones so-
ciales. Contradicen el credo de la
igualdad de oportunidades. El 10%
más rico de la población tiene un in-
greso que es 84 veces el del 10% más
pobre (es la mayor brecha social del
planeta).

◆ Las falsas coartadas. Frente a
estos y otros problemas que son una
afrenta a los valores éticos de nues-
tra civilización, suelen circular cier-
tas "coartadas" destinadas a atenuar,
o marginar, los conflictos éticos exis-
tentes.

Se alega que en definitiva la po-
breza es un problema universal, que
"pobres hay en todos lados". Lo real
es que mientras en Europa Occiden-
tal es menor al 20% y en los países
nórdicos casi no existe, en América
Latina está cercana al 50%. Es otra
dimensión cualitativamente total-
mente distinta.

Se trata de convertir la pobreza
en un problema individual. Los po-
bres lo serían porque no han hecho
suficientes esfuerzos en su vida, o tie-
nen tendencias hacia el alcoholismo,
la indolencia, etc. Señala categórica-
mente un difundido informe de una
comisión de personalidades presidi-
da por Patricio Aylwin (2) , que ello
no tiene ninguna sustentación. Cuan-
do una de cada dos personas es pobre,
evidentemente hay problemas del con-
texto que están creando esa situación.

Se plantea que las desigualdades
son una especie de ley de la natu-
raleza. Formarían parte del proceso
de modernización de una sociedad.
Un prominente economista Atkin-
sons (3), dice que claramente están
influidas por factores como las polí-
ticas públicas implementadas y las

Mandamientos) fue mejor conduc-
tor de hombres que Maquiavelo".

◆ Recuperar la ética Uno de los
mayores filósofos de nuestro tiempo
Charles Taylor lanza una adverten-
cia sugerente (4). Señala que nuestra
época se caracteriza porque la discu-
sión se ha concentrado sobre los me-
dios, como la economía y la tecno-
logía, y siendo ello muy relevante,
no se puede olvidar que son medios
al servicio de fines últimos. Sobre es-
tos no se discute, y aún más, previe-
ne el filósofo, la discusión sobre los
medios tiende a eliminar y sustituir
la que debería llevarse a cabo sobre
los fines.

Esta última es el terreno de la éti-
ca. Corresponde volver a discutir:
¿dónde vamos? ¿qué tipo de sociedad
queremos? ¿qué valores deberían ser
un marco de referencia obligado
en el diseño de políticas públicas?

Ello llevará al rescate, entre otros,
de valores como los siguientes:

■   La pobreza es intolerable. La voz
profética señala en la Biblia "No ha-
brá pobres entre vosotros". Como re-
salta un prominente filósofo Y. Lei-
bowitz (5), no está diciendo lo que va
a suceder, sino lo que debería suce-
der. Que haya o no pobreza depende
de cada sociedad.

■   Somos responsables los unos por

los otros. La insolidaridad es contra-
ria a la dignidad humana. "Ama a tu
prójimo como a ti mismo" proclama-
ba Jesús de Nazareth.

■   Es necesario superar discrimi-
naciones activamente subsistentes
en la región, como las que se ejercen
contra las mujeres, los indígenas, los
grupos afroamericanos, los discapa-
citados, las edades mayores, y otras.

■   Hay muchas maneras de ayudar
al prójimo. Maimónides las clasifi-
có teniendo en cuenta la genuinidad
de la voluntad de ayudar, el grado de
anonimato, el respeto por el otro, y
la utilidad final de la ayuda. El gra-
do inferior de los ocho niveles de su
tabla es aquel que ayuda de mala ga-
na. El superior es quien ayuda de tal
modo que el otro no necesite después
más ayuda. Esa debería ser la meta.

■   La pobreza debe considerarse co-
mo un tema de derechos humanos
violados. Ataca los derechos más ele-
mentales de las personas. Así lo ha
proclamado recientemente las Na-
ciones Unidas.

¿Será ilusorio pretender que va-
lores como estos puedan influir en
las políticas? En primer lugar están
en la esencia de la identidad huma-
na. Por otra parte parece haber un
extendido clamor para que sean te-
nidos en cuenta que está teniendo im-
pactos. Así el peso de los reclamos
éticos en el tema de la condonación
de la deuda externa de los países más
pobres y su incidencia en la transgre-
sión de las normas usuales para po-
sibilitar la producción de medica-
mentos genéricos que puedan com-
batir el SIDA en los países pobres.

Son inicios pero estimulantes. El
tiempo sin embargo es corto, parti-
cularmente en América Latina.
Aquí debería sumarse a los otros va-
lores, la noción de que debe haber
una "ética de la prisa". Cada día que
transcurre sin respuestas adecuadas
a los sufrimientos de la población
significa daños en muchos casos
irreversibles. Niños que por la des-
nutrición experimentaran daños pa-
ra toda la vida, familias que serán
destruidas sin que después ello sea
enmendable, jóvenes que la desocu-
pación permanente incentivara a la
delincuencia, vidas perdidas o mu-
tiladas. Como lo resaltara Juan Pa-
blo II "La pobreza es algo urgente,
que no puede esperar" (6). ■
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actitudes culturales prevalecientes
frente a la inequidad. Cuando am-
bas son proequidad la situación cam-
bia. Ello explica los buenos niveles
de equidad obtenidos en países co-
mo, entre otros, Suecia, Noruega, Di-
namarca, Canadá, Holanda.

Se plantea que la solidaridad es
una especie de anacronismo, un va-
lor premoderno. Que debe darse el
máximo énfasis al individualismo y
que cada uno debe hacerse respon-
sable por sí mismo. Los textos bíbli-
cos proclaman lo contrario. La
orientación a la solidaridad forma
parte central de la calidad humana
y ennoblece a las personas.. Por otra
parte, muchos de los países líderes
del mundo actualmente en economía
y tecnología, tienen sociedades civi-
les con altos grados de ejercicio de
la solidaridad, con multiplicidad de
organizaciones no gubernamentales
de acción solidaria, y ejércitos de
trabajadores voluntarios.

Se dice que el fin justifica los me-
dios. Que los sufrimientos sociales
infligidos son para obtener fines su-
periores. Ciertamente ese era el pen-
samiento de Maquiavelo. Pero los
textos bíblicos dicen lo contrario.
Proclaman que "el fin no santifica
los medios". Albert Einstein reflexio-
naba al respecto "Quién puede du-
dar que Moisés (que entregó los Diez

Etica y economía: 
La relación relegada

¿TIENE PRIORIDAD EL ENFOQUE ETICO?
El autor  se pregunta: ¿habiendo tantos 
problemas importantes por qué hablar 

de ética? ¿no es ese un tema postergable?
El trabajo tiende a mostrar que el tema ético
no es un tema que deba dejarse por no ser 

prioritario. Se muestra la imposibilidad 
de discutir la economía sin discutir 

antes los valores en juego.

ESCRIBE/ Bernardo Kliksberg
Profesor Honorario de la UBA

- DESDE WASHINGTON PARA LA GACETA DE ECONÓMICAS -
bernardok@iadb.org

➤  VIENE DE TAPA

En América Latina 
la discusión sobre la ética 
ha sido relegada.

“
”◆

➤  VOLVER A TAPA
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entender la dinámica de los negocios.
Tanto en las organizaciones, como

en nosotros mismos debe existir un
equilibrio entre el cómo y el porqué,
entre el entender y el hacer.  Si uno
exagera el proceso de razonamiento
se corre el riesgo de llevar a la em-
presa a una parálisis de análisis.  Si
nos apresuramos en la acción, pro-
moveríamos una cultura de veloci-
dad sin dirección, que en tiempos de
volatilidad como los actuales, asumen
innecesariamente los riesgos.

Lamentablemente hay jóvenes eje-
cutivos que desarrollan la cultura
del querer tener hoy, todo hoy, sin
hacer, sin aprender, sin soñar.  Es-
ta forma de tener, sin sacrificios, los
lleva a una gran insatisfacción: "me
va bárbaro, tengo, pero no estoy con-
tento".  Sin el esfuerzo,  no pueden
saborear la vida.

Es necesario un equilibrio entre
el hacer y el pensar, hay momentos
en que se debe privilegiar  el hacer

y en otros momentos el pensar. In-
clusive es probable que hasta "el há-
galo rápido aunque lo haga mal" a
la postre produzca un mejor resul-
tado, pero dudo que en todas las ac-
ciones y decisiones este aforismo dé
buenos resultados. 

◆ Aprender a tener.  

"Por consiguiente, quienes 
actúan así, creerán que saben 
mucho cuando, en realidad, 
en la mayoría de los casos 
no podrán llegar a la verdad.  
También será difícil tratar con 

ellos, ya que tendrán la arrogancia 
de la sabiduría pero no la 
sabiduría misma". 

Sócrates, versión del mito 
(paráfrasis de 102d).

Finalmente el ciclo se cumplió:  lo
soñamos, lo pensamos, lo hicimos y
lo tenemos.

Pero también tenemos que saber
que, aprender a tener es aprender a
dar, y esto conlleva una gran respon-
sabilidad.  Aprender a tener es en-
tender que nuestro éxito no se de-
be a que somos unos elegidos, sino
que es  producto de una circunstan-
cia, de un lugar, de un tiempo que
no sólo es nuestro, sino que también
le pertenece a los otros contemporá-
neos, y a los hombres del pasado que
forjaron la circunstancia actual,
aquellos que nos dejaron el campo
fértil para tener.  Por ello también
debemos aprender a tener.

◆ Aprender a hacer

"Uno puede soñar, crear y 
diseñar el mejor lugar del 
mundo; pero se requieren 
personas capaces de hacer 
realidad esos sueños".

Walt Disney

Aprender a hacer es  funcional, es
el día a día, es el "cómo": cómo hago
lo que sueño, lo que pienso, cómo lo
implemento, es un continuo expe-
rimentar, probar, entender lo que pa-
só, retener lo que funcionó, para así
poder reformular lo que no funcio-
nó.  Como dice Werner Ketelhon "los
procesos para aprender de una ac-
ción comienzan con la incorporación
de información nueva a un conoci-
miento ya adquirido"

Cuando inicio un curso nunca de-
jo de contarles a los alumnos una
frase, que fruto de la experiencia he
madurado. "La mejor manera de ha-
cer negocios es haciéndolos" y esto
tiene más que ver con convicción,
con pasiones.  Suena obvio, pero
en la práctica no lo es, hacer a pesar
de las debilidades y de las amenazas,
es en el mundo de hoy una verdade-
ra proeza sólo accesible  a gente con
una perseverancia a prueba de tor-
ceduras, tropiezos, caídas (huevos
en criollo) y todo lo que solemos en-
contrar en el camino de la construc-
ción.

Una aproximación a la definición
de éxito para un profesional supon-
drá. "El éxito no significa exclusiva-
mente ganar dinero, tener éxito es en-
tender el por qué de las cosas".  Ten-
dremos éxito si logramos entender
por qué nos fue bien o por qué nos fue
mal cada vez que tomamos una de-
cisión.  No alcanza con cerrar un
negocio a corto plazo si luego no po-
dremos recrearlo, sólo así lograremos

APRENDIZAJE Reflexiones
◆

ESCRIBE/
Pablo Aristizabal

Profesor Adjunto de Comercialización  
paristizabal@e-marketing.com.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆L

a Facultad firmará pró-
ximamente un convenio
con Educ.ar. Esta organi-
zación es una Sociedad

del Estado, pero los lectores, espe-
cialmente los alejados de los pro-
blemas educativos, la ubicarán
seguramente, recordando que es el
ente que se creó en el marco del Mi-
nisterio de Educación , gracias a
un generoso aporte financiero del
Licenciado Martin Varsavsky y cu-
yo objetivo es fomentar en nuestro
país el desarrollo de actividades
educativas  mediante  las nuevas
tecnologías de la información.

Lo importante de este acuerdo
es lo que implica:  el reconocimien-
to de la necesidad de cooperación
entre distintos sectores de la co-
munidad argentina.

Nuestra Facultad ha sido pione-
ra en la utilización de la informáti-
ca para el aprendizaje. Pero ampliar
la oferta educativa con el uso de tec-

nologías de la información con niveles
de calidad adecuados  requiere eleva-
das inversiones en "mano de obra", en
este caso "cerebro intensivo" y en equi-
pos, que se pueden minimizar con in-
teligentes políticas de cooperación

La firma del convenio no es un he-
cho aislado y casual . Es  el resultado
de una búsqueda permanente que
realiza la Facultad para encontrar los
sujetos de la cooperación que nos po-
sibiliten entregar  el mejor servicio
de educación. 

En este caso particular debemos re-
conocer que estamos ante el hecho no-
vedoso de que nuestra contraparte
surgió de un aporte espontáneo efec-
tuado por el  sector privado .Pensamos

que debemos alentar el hecho y coo-
perar con la nueva organización.

En las conversaciones previas entre
directivos de Educ.ar y nuestra Facul-
tad para formalizar el convenio surgió
claro el concepto de factor de escala y
el de cooperación: el problema educa-
tivo es tan crucial  para que nuestro
país salga de los graves problemas que
lo aquejan y los medios son tan esca-
sos que la única manera de dar educa-
ción es mediante  la cooperación entre

grupos distintos donde cada uno se
mueva dentro del factor de escala que
su experiencia, conocimientos, histo-
ria y especialización determinó.

En este sentido nuestra Casa tiene
una larga tradición en la generación
de contenidos muy diversos. A la va-
riedad de actividades académicas, pu-
blicaciones y centros de investigación
hay que sumar,   los centenares de pro-
fesores que vuelcan su saber en la ac-
tividad cotidiana.

El factor de escala creado a través
de esta tarea de años es imposible de
recrear sin una tarea equivalente
en esfuerzos y tiempos.

A su vez debemos reconocer que
hay otros conocimientos, inversiones

y experiencias que a la Facultad
le costaría mucho lograr.

Esperamos  lograr experiencias
de este acuerdo para abrir más la
cooperación con cualquier orga-
nización que pueda contribuir a
mejorar la educación

Por otra parte espero que las
iniciativas como la de Educ.ar se
multipliquen.

Resulta por otra parte de un
gran valor simbólico que al mismo
tiempo que se firma este convenio
nuestra facultad acabe de crear el
Centro de Investigación en Méto-
dos Cuantitativos Aplicados a la
Economía y la Gestión(CMA) , co-
mo así también que  eleve a consi-
deración de la UBA la creación
de  un Centro de Estudios de la Si-
tuación y Perspectivas de la Argen-
tina (CESPA), reforzando su voca-
ción investigadora.

Aguardamos con expectativa
los resultados del acuerdo. ■

Cooperación y futuro
ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi

Decano de la Facultad 
de Ciencias Económicas

degrossi@econ.uba.ar

CUARTA PARTE

Cuando nos ofuscamos porque
sentimos que otras personas están
manejando cosas que se suponen
nuestras –heredadas o no- recuerdo
y os recuerdo que en definitiva "de
uno es, lo que uno hace por ese uno"
sea un trabajo, una empresa, un
hombre, una mujer...

Debemos intentar poner los pro-
blemas dentro de la vida y no la vi-
da dentro de los problemas. Ubiqué-
monos frente al trabajo entendién-
dolo como un medio y no como un
fin en sí mismo.

Mi última reflexión acerca del sen-
tido ético de los profesionales y  em-
presarios,  no tan sólo desde la pers-
pectiva de lo instrumental, del hacer
bien nuestro trabajo, dirigir con res-
ponsabilidad y convicción nuestra
compañía sino, desde el actuar soste-
nidamente en el tiempo conforme a
valores de grandeza, honestidad, equi-
dad y justicia que a la larga crearán
un mayor valor para la empresa. ■

Pasión por 
aprender

EL APRENDIZAJE COMO UNA PASION. 
En una serie de cuatro artículos se 
desgranan reflexiones que invitan a soñar, 
a aprender a aprender, a aprender a enseñar, 
a aprender a pensar, a aprender a hacer y a aprender 
a tener. En esta entrega se invita a aprender a hacer y a tener. FO
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ORGANIZACION Relaciones humanas
◆

LA ESENCIA DE UN EQUIPO DE TRABAJO. Se analizan las diferencias entre un
conjunto de personas unidas para realizar una tarea y un verdadero
equipo de trabajo. 
Para marcar esta 
diferencia se describe 
cuidadosamente las 
características del 
trabajo en equipo.

da principalmente en los equipos que
operan "cara a cara", en el mismo
tiempo y en el mismo lugar, al decir
de las definiciones clásicas de grupo.
El fortalecimiento de esta sensación
(ilusoria) de pertenencia es uno de los
propósitos organizacionales y a la vez
personales. ¿Quién no desea decir, en
el ámbito organizacional que pertene-
ce a equipos de alto rendimiento?
¿Quién no desea decir que pertenece
a uno o varios de ellos?

Pero el avance de la tecnología ha
impuesto modalidades de trabajo en
equipo en los cuales se dan las si-
guientes variedades, además de la pri-
mera (mismo tiempo – mismo lugar).

■ Mismo tiempo – Distinto lugar
■ Distinto tiempo – Mismo lugar
■ Distinto tiempo – Distinto lugar
Para cada uno de estas variedades

de trabajo en equipo, la noción de
pertenencia tiene distintas "inten-
sidades" y en algunos casos ni siquie-
ra se percibe claramente. Es reem-
plazada por la especialización en tér-
minos de profesionalidad. Aún así
decimos que hay trabajo en equipo.

Para poder hablar de pertenencia
tiene que haber una "conciencia" de
formar parte, de ser del equipo de, de
conducir el equipo de.  Esta sensa-
ción es personal y se construye con
trabajo y tiempo, no es el resultado
de una mera afiliación o enunciación.
En la pertenencia hay un "juramen-
to" implícito de participación.

◆ ¿En qué centran su actividad
los equipos? Siguiendo con la cla-

◆ Resultados. El logro de resulta-
dos es una de las características di-
ferenciales de los equipos. La noción
de objetivos y resultados, en cuanto
sean a la vez posibles, medibles, de-
safiantes, innovadores, se está insta-
lando cada vez más en las organiza-
ciones y en especial en las empresas.
En la palabra resultados se revela
el sentido deportivo de la competen-
cia, primero en cuanto a la intención
de "ganar"; segundo en cuanto a ser
competente, en tanto especialización
y co-especialización. 

Sin embargo no es el resultado en
sí mismo el factor constitutivo del
equipo. Sí lo es el proceso de búsque-
da permanente de mejora de los re-
sultados. Se incluye el concepto de ca-
lidad, en sus acepciones más moder-
nas.  Tanto en empresas productivas
como de servicios, mejora continua
de los equipos es  mejora en la cali-
dad y aprendizaje.  En el equipo el re-
sultado no es más que los resultados
individuales, sino distinto, cuantita-
tivamente y cualitativamente.  

Del equipo depende la productivi-
dad y éste se hace cargo de ello, con
responsabilidad y con el desafío que
significa poner a prueba sus conoci-
mientos y experiencias previas para
lograr mejoras en los resultados. Es-
ta desrutinización cuestiona la resis-
tencia al cambio por una parte, y pue-
de generar placer y  pasión por los
nuevos resultados logrados.

◆ Acerca de la noción de perte-
nencia. La noción de pertenencia se

tíficos, organizacionales, empresa-
rios, etc. ha puesto en evidencia la
multiplicación del conocimiento, a
tal nivel, que una de las variables de
la nueva noción de pobreza es la po-
breza de conocimiento (que tiene dis-
tintas connotaciones a las que tenía
en la era pre-tecnológica) y se dis-
cute la forma de administrarlo como
una estrategia para acercarse a él se-
gún la posibilidad económica.

■ Co-especialización en equipos. Pe-
ro el conocimiento especializado es in-
suficiente para que el aporte de los in-
dividuos sea todo lo "productivo" y de
calidad de vida posible. Se debe co-es-
pecializarse en equipos. Esta caracte-
rística no es innata, se aprende. 

Teniendo en cuenta que cada equi-
po es diferente, los estilos persona-
les de sus integrantes difieren, así
como su situación  como equipo, el
entorno singular de la organización,
tal variedad lleva a concluir que la
co-especialización es un entrena-
miento vinculado con la actitud, con
la disposición a poner lo de uno (ac-
titud, conocimientos y experiencias)
a disposición de los otros, y estar
abierto a recibir, procesar y enrique-
cerse con las actitudes, conocimien-
tos y experiencias de los otros.

Como dije antes, este cambio que
siempre empieza por uno mismo (y
no desde cada uno de los otros) no
se logra en un seminario de capaci-
tación, ni en algunas sesiones de for-
mación de equipos. No es necesaria-
mente una cuestión de tiempos, es
una cuestión de disposición.

T
rabajamos en equipo?
“Nosotros trabajamos en
equipo”. “En mi empresa
trabajamos en equipo”.

Estas y otras frases del mismo tipo
son las que escuchamos habitualmen-
te en los seminarios de formación y
en los trabajos de consultoría. Sin em-
bargo, en cuanto se empieza a inda-
gar acerca de las características de es-
te "trabajo en equipo" se comienzan a
advertir las diferencias que surgen en-
tre la concepción de estas personas
y su realidad organizacional.

En principio lo que puede señalar-
se es que un conjunto de personas
trabajando es.... un conjunto de per-
sonas trabajando, y no un equipo de
trabajo.  Cuando uno ingresa a una
oficina y observa que alguien está
preparando la facturación, otro ana-
liza las cuentas corrientes, otro pre-
para la gestión de cobranzas y otro
realiza la cobranza, se trata ... solo
de gente trabajando. Generalmente
no se trata de un equipo de trabajo. 

El mismo ejemplo se puede apli-
car a otro tipo de modelos en las or-
ganizaciones, aunque los denominen
o se autodenominen equipos.

◆ Elementos diferenciales de los
equipos. De lo que se acaba de ex-
poner se puede enunciar que hay
una utilización vulgar del término y
a la vez una denominación técnica. 

La primera está más relacionada
con la noción de que el equipo es al-
go así como la organización, ambi-
guamente definido, sin característi-
cas precisas.

La segunda pareciera estar más li-
gada al modelo deportivo (de don-
de surge la palabra), por lo que sus
principales características serían:

■ Personas. Después de tantas mo-
das en Administración y manage-
ment, con posterioridad a la invasión
de la reingeniería en buena parte
de las empresas y organizaciones
de todo tipo, se está revalorizando
nuevamente el factor humano, con
distintas connotaciones a las utiliza-
das en otras épocas en los que el tra-
bajo en equipo no se distinguía de la
dinámica de los grupos. 

■ Tarea. Las personas que parti-
cipan de un equipo se ligan, se unen,
se complementan, para realizar una
tarea. La tarea es factor constituti-
vo del equipo, es su hacer. El equi-
po se define como tal en el sentido
de la tarea,  y la direccionalidad de
la misma, de tal forma que el equi-
po "se hace haciéndose".

Para realizar la tarea las personas
deben hoy reunir al menos dos ca-
racterísticas:

■ Especialización. Los conocimien-
tos y experiencias profesionales, la
idoneidad, la actualización perma-
nente, son factores incidentes en la
realización de toda tarea. El avance
tecnológico en todos los ámbitos cien-

¿Qué son los 
equipos de trabajo?

ESCRIBE/ Héctor N. Fainstein
Profesor  Asociado 

de Administración General  
pfainste@econ.uba.ar

sificación realizada al principio hay:
■ Equipos centrados en las perso-

nas. En estos equipos se privilegian
las personas a la tarea y los resulta-
dos. Generalmente son más pobres en
términos de  la productividad y me-
jora de los resultados. 

■ Equipos centrados en la tarea.
El interés del equipo se centra en los
procesos que se realizan en la tarea.
La revisión permanente de estos
equipos obstaculiza a veces la per-
cepción de la necesidad de contem-
plar los resultados y tener en cuen-
ta a las personas. 

■ Equipos centrados en los resulta-
dos. El interés de los integrantes del
equipo se centra en la obtención de
los resultados. El privilegio de los
resultados sobre las personas y las ta-
reas puede hacer que el equipo logre
a veces elevados standares de produc-
tividad, pero, la mayor de las veces,
estos resultados son efímeros y se
vuelven contra el proceso de mejora
continua que se pretende mantener. 

Si el propósito organizacional se
centra en los resultados, olvidando
las personas y las formas de realizar
la tarea, los resultados pueden ser
alcanzados, pero al costo de un bajo
nivel de motivación, una sensación
de no – pertenencia, conflictos inter-
personales, etc.

Cuando esto sucede, muchas or-
ganizaciones "corren" en busca de
cursos de motivación, liderazgo, tra-
bajo en equipo, empowerment etc.
En dichos procesos de formación se
plantea que "esto es muy bueno,
muy útil, pero inaplicable en la em-
presa en que me desempeño", mos-
trando claramente la contradicción
entre el absoluto privilegio de los re-
sultados sobre la calidad de vida
laboral de las personas.

La falta de consideración de las
personas y las tareas que realizan,
la sensación de ambigüedad e ines-
tabilidad laboral, pueden lograr
resultados transitorios, pero medi-
dos en el mediano y en el largo  pla-
zo, se vuelven contra los propósitos
organizacionales y de los indivi-
duos.

El equilibrio entre las distintas
formas de centramiento de los equi-
pos, el aprovechamiento de cada cir-
cunstancia para fortalecer a los
miembros del equipo y centrarse en
lo que más le conviene es una de las
claves del trabajo en equipo, sean es-
tos dirigidos o autodirigidos.  

Para lograr equipos de alto rendi-
miento es necesario estar atento a
las necesidades individuales, del
equipo y de la organización, articu-
lados con lo situacional, con el acon-
tecer general. Es una tarea comple-
ja, que se construye en el tiempo con
una profundización en los niveles de
conocimientos y experiencia (teoría,
técnica y práctica), pero con un fuer-
te condimento actitudinal. ■

ARTICULOS 
VINCULADOS

“Las empresas, 
las personas y el trabajo”, 

de R. Furman , 
Gaceta 9
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PROPUESTA La corrupción
◆

poderes articulados alrededor de las
díadas centrales. El sistema cultural
emergente en cada una de estas ins-
tituciones acentúa determinados va-
lores, actitudes y creencias, que ha-
cen que las formas de corrupción
adopten formas específicas.

Entonces, para poder operar sobre

sistemas institucio-
nalizados concretos
se hace necesario co-
nocer las característi-
cas idiosincráticas del
ámbito en cuestión, las
alianzas entre organiza-
ciones delictivas, organi-
zaciones legales y personas en rol
ocupacional, como así también el
grado de estructuración que presen-
ta esta trama de relaciones.

◆ Los actores de la corrupción.
Cuando en la definición menciona-
mos la existencia de "niveles" nos es-
tamos refiriendo a la existencia de
una asimetría de poderes entre los
actores que participan de la trama.
La representación gráfica que nos
parece más ilustrativa sería la del
iceberg donde la parte más pesada,
permanente y que mayor daño oca-
siona se encuentra oculta, mientras
que su parte externa, visible y ex-
puesta a los cambios del clima (so-
cial) puede modificarse (cambiar
personajes, desaparecer, ser crimi-
nalizada) sin afectar su estructura.
Quienes mandan, los que otorgan
protección legal o política, quienes
brindan cobertura paradojal  y los
empresarios y financistas que con-
vierten el dinero sucio en legal, se
encuentran enmascarados en la ba-
se del iceberg; mientras que los ope-
radores (negociadores, recaudado-
res) y los pandilleros dedicados al
amedrentamiento son la cara más
visible y vulnerable del sistema. 

Muchos de los que están en la ba-
se del iceberg son pares de poder que
intercambian prebendas a cambio de
beneficios materiales o en especie.
Por un lado estarían Jueces de la Na-
ción que pueden brindar protección
judicial. Por otro lado, políticos que
pueden favorecer la desviación de re-
cursos del Estado. También los que
manejan la opinión pública que pue-
den ejercer violencia simbólica a tra-
vés de los medios de comunicación
devaluando la moral de los posibles
denunciantes, "encontrando" actos
ilícitos, reales o figurados, como si
tuvieran una central de inteligencia. 

◆ La comprensión total del fe-
nómeno. Sin embargo, el dibujo de
la trama concreta que conforman los
actores, organizaciones, líderes, ni-
veles y especializaciones funciona-
les debe realizarse para cada caso en
particular.

El neopositivismo de actuar sobre
lo visible y tangible impide ver el fon-
do del iceberg, y cataloga de mági-

quienes operaban en la corrupción,
dando protección a los encargados
del amedrentamiento violento, y a
aquellos que proveían lavado de di-
nero sin tener que ir a las islas Cai-
manes en las bancas de Calvi, Licio
Gelli, Sindona, etcétera, etcétera.

Todo esto llevó al derrumbe en
el sistema de alianzas y fue muy
difícil el resurgimiento del sistema
anterior.

◆ La lucha contra la corrupción
en nuestro país. En el caso de la lu-
cha contra la corrupción en nuestro
país, necesariamente se pasará por
un periodo de anomia institucionali-
zada, de luchas entre miembros de las
anteriormente integradas alianzas es-
tratégicas y por sobre todo, va a ser
imprescindible generar instrumentos
de gobernabilidad sustitutivos de
aquellos que estaban siendo directa-
mente vinculados a la corrupción. 

Ello lleva un
tiempo muy im-
portante, para
que el margen de
tolerancia se re-
duzca pese al
aparente caos
que se genera
cuando se de-
sestructura
un sistema
dominante.
Para mini-
mizar este

caos es necesa-
rio conocer las di-

versas articulaciones
de estos sistemas, los ni-
veles de compromiso de
los actores claves del
sistema institucional y

cuáles serían los actores sustitu-
tivos que puedan llevar adelante una
política más transparente, menos vio-
lenta, de una circulación de bienes
menos "tintorera", que no disperse
tantos bienes de las actividades pro-
ductivas.

Es necesario formar una alianza
de actores que encuentren un be-
neficio en una economía más trans-
parente y un control social menos
violento. Esto se va logrando con el
tiempo a través de diversas simu-
laciones de planificación estratégi-
ca que permitan encontrar sistemas
–que si bien no sean perfectos- sean
mejores que los anteriores, y por
aproximaciones sucesivas se pue-
da ir acortando el grado de institu-
cionalidad de los sistemas menos
transparentes.

◆ Una síntesis. Sintetizando, es ne-
cesario trabajar con diversos su-
puestos y acciones:

1. La corrupción no es un todo in-
diferenciado, ello implica un traba-
jo de investigación y diagnóstico en
los diversos ámbitos institucionales
y organizacionales para conocer có-
mo operan los distintos sistemas de
corrupción y cuáles son los incen-
tivos que pueden modificar sus ras-
gos no transparentes.

2. Todo sistema de corrupción tie-
ne sus puntos vulnerables, como los
tienen todos los sistemas socio-huma-
nos. Nos estamos refiriendo a debili-
dades constitutivas que es necesario
conocer para poder quebrar las bases
de poder que estos sistemas detentan.

3. Todo sistema no transparente
está basado en alguna díada fundan-
te y un conjunto    de  ases de roles
ocupacionales y organizacionales a
los cuales esta díada da lugar. Cono-
cer la lógica de las díadas y los ases
de roles permitirá entender las lógi-
cas subyacentes y por lo tanto poder
actuar sobre ellas.

4. Los sistemas no transparentes
no son sistemas ahistóricos, sino
muy por el contrario fueron constru-
yéndose en el tiempo sobre la base
de las coyunturas que facilitaron su
accionar. Es necesario hacer una et-
nografía de los sistemas de corrup-
ción para conocer sus condicionan-

A
este aprendizaje sobre el
terreno, Cloward y Ohlin
lo denominan "estructu-
ra de aprendizaje" de la

delincuencia que es posible aplicar
al fenómeno específico de la corrup-
ción. Así como en la sociedad existe
un acceso diferencial a los medios
legítimos, éstos autores señalan que
también existe un acceso diferencial
a los medios ilegítimos ("no cual-
quiera es delincuente"), lo cual esta-
ría demandando un proceso de adap-
tación de las personas que ingresan
a los sistemas de corrupción.

◆ Premisas para el análisis de la
corrupción. Para el análisis de los
procesos de corrupción en ámbitos
organizacionales es necesario no ha-
cer uso y abuso de modelos (organi-
zaciones legales versus ilegales, co-
mo si fueran unidades homogéneas)
que pueden tender a una sobre-sim-
plificación de la problemática. 

La corrupción no es un todo indi-
ferenciado que actúa de la misma
forma en los distintos ámbitos orga-
nizacionales, institucionales, secto-
riales y/o sociales. No resulta con-
veniente tratar de igual forma a to-
das las experiencias relacionadas
con la corrupción, desconociendo la
naturaleza y los intereses de las día-
das instituyentes de cada ámbito. No
es lo mismo la relación docente-
alumno, que la de médico-paciente,
representante-representado, prosti-
tuta-cliente, delincuente  y guardián
del órden. En cada organización hay
conjuntos de roles y estructuras de
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cas, conspiracionistas y poco reales las
categorías que vinculen con los com-
ponentes menos visibles del problema.

◆ La gobernabilidad. Al propagar-
se esta forma institucional que es la
corrupción en el conjunto de alian-
zas estratégicas centrales de una na-
ción queda afectado el modo en que
se ejerce la gobernabilidad. Tanto es
así que durante décadas en varios
países se gobernó teniendo como ins-
trumento de gobernabilidad a la co-
rrupción como modalidad para indu-
cir comportamientos favorables a los
de un grupo dominante / gobernan-
te, de manera de inducir votaciones
y decisiones que se consideraban ne-
cesarias para el logro de los fines bus-
cados en las políticas oficiales. 

Cuando se ataca la corrupción y
se cuestionan esos instrumentos
de gobernabilidad sin tener alterna-
tivas a la vista, el país pierde capa-
cidad de acción. Tengamos en cuen-
ta que desarrollar mecanismos al-
ternativos lleva un tiempo
considerable, lo cual puede generar
periodos de anomia institucional.

Al quedar al desnudo los mecanis-
mos ligados a la corrupción, no se
pueden volver a implementar sin un
costo muy grande en la opinión pú-
blica y un incremento en los incen-
tivos de los partícipes de las votacio-
nes y decisiones.

◆ El Manu Puliti. Queremos rea-
firmar que el armado de una políti-
ca de lucha para minimizar la co-
rrupción implica actuar sobre va-
rios aspectos a la vez. 

Un ejemplo de ello es el caso del
Manu Puliti que emerge tras el qui-
te de apoyo de la CIA a la mafia ita-
liana, que era considerada como una
organización de contrapeso del poder
del partido comunista italiano. En-
tonces, comienzan a aparecer al des-
nudo el conjunto de arreglos entre
componentes de túnica blanca y ca-
ra angelical y comienzan a visuali-
zarse sus comportamientos delicti-
vos. Aparece un sistema político y ju-
dicial unido a través de alianzas
estratégicas con la mafia dedicada a
actividades delictivas, a través de

Hacia una política de
control de la corrupción

VISION SISTEMICA DEL FLAGELO. Se analiza la corrupción, pero no desde 
el punto de vista de actores o hechos puntuales, sino como un  
sistema. En este marco se definen o describen con precisión 
el acto de corrupción, el árbol de decisión del agente corrupto 
y los sistemas de corrupción institucionalizada. Recordamos 
a los lectores que la primera parte del artículo se publicó 
en el número anterior de la Gaceta.

ESCRIBEN/
Francisco Suárez y Marcela Jabbaz
Profesor Titular Emérito, Director del Instituto 

de Investigaciones Administrativas
Directora del Centro de Estudios Organizacionales 

del Instituto de Investigaciones Administrativas 
gaceta@econ.uba.ar

➤  VOLVER A TAPA



LA GACETA DE ECONOMICAS /  DOMINGO 27 DE MAYO DE 2001 7

PARTICIPACION ESTUDIANTIL Democracia activa
◆

tes históricos y poder desarticular-
los, como así también aquellos ele-
mentos que lo ayudaron y ayudan a
perpetuarse. 

5. Los sistemas no transparentes
son dinámicos y las alianzas van cam-
biando con el tiempo y es necesario
estar muy atento respecto de qué nue-
vas formas y actores van emergien-
do para poder actuar sobre ellos.

6. La corrupción es un fenómeno
multi-dimensional, lo que da lugar
a perfiles de criticidad diferentes se-
gún aparezcan con mayor preponde-
rancia ciertas dimensiones en rela-
ción a otras.

Todo ello reafirma la idea de que ac-
tuar de manera exitosa llevará un
tiempo, mucha paciencia y mucho co-
nocimiento sistemático. En este senti-
do, proponemos como modelo el ejem-
plo de la lucha antitabáquica que va-
rias décadas atrás parecía imposible
de cambiar la inflexión de la tenden-
cia al consumo creciente de tabaco,
considerado como un hecho natural.

La corrupción también es visuali-
zada de esa forma –en el contexto de
la moral de fronteras- y si se actúa in-
teligentemente, empieza a ser más un
tigre de papel que un hecho natural.
Para ello es necesario generar con-
ciencia colectiva de los perjuicios in-
dividuales y colectivos que la per-
sistencia de esta forma instituciona-
lizada genera para el conjunto social.

Esperar y dejar de esperar falsos
exitismos de corto plazo, en los su-
puestos de que la sociedad se pue-
de cambiar por decreto. Solamente
se cambia cuando existe conciencia,
conocimientos, voluntad y moviliza-
ción en términos de un objetivo que
hay que desmitificar. ■ 

UN EJERCICIO DEMOCRATICO. El Modelo de la
Asamblea General de la OEA para 

Universidades (MOEA) es un juego de
democracia donde grupos de estudiantes

discuten problemas del continente.

E
ntre los días 29 de abril
y 4 de mayo se realizó
en San Martín de los
Andes, provincia de

Neuquén, el XXI Modelo de la
Asamblea General de la OEA pa-
ra Universidades (MOEA). Este
modelo es organizado anualmente
por la Organización de Estados
Americanos  y se lleva a cabo al-
ternadamente en distintos países
de América. El objetivo del mismo
es difundir entre los estudiantes
de las distintas Universidades las
posturas adoptadas y políticas ex-
teriores llevadas a cabo por los paí-
ses que conforman la Asamblea
General de la OEA, en un ámbito
de intercambio que favorece la vin-
culación social y cultural entre las
delegaciones. Para ello cada Uni-
versidad debe representar a un
país miembro, distinto del propio
y comprometerse con los enfoques
e intereses del mismo.

La OEA, al igual que las Nacio-
nes Unidas, es un organismo cu-
yos mecanismos de decisión son
profundamente democráticos. Es-
to se debe a que cada país miem-
bro tiene derecho a un voto, sin
importar su superficie, población
o producto bruto. Este mecanis-
mo permitió que en el Modelo las
opiniones de todos los delegados

tuviesen la misma relevancia y
peso a la hora de las votaciones.

Este evento internacional contó
con la presencia de representantes
universitarios de Argentina, Bra-
sil, Canadá, Chile, Colombia, Es-
tados Unidos, Guyana, México,
Puerto Rico y Venezuela, los cuales
discutieron diez horas diarias, du-
rante seis días,  temas prioritarios
a nivel continental. Imitando la es-
tructura real de la OEA, el MOEA
se dividió en distintos comités. En
estos se trataron los temas de la
agenda oficial en un clima formal
donde se pudieron ver las más re-
finadas practicas protocolares. 

La Facultad de Ciencias Econó-
micas de la UBA envió una delega-
ción compuesta por Yanina Cotti
Milutinovic, Hernán Finkelstein,
Gabriel Kurman, Gastón Levin
Garfinkel, María del Carmen Ló-
pez Imizcoz, Eric Ritondale y Luis
Trajtenberg. La delegación de nues-

tra Facultad debió representar al
Paraguay para lo cual realizó pro-
puestas sobre los siguientes temas:
■ Recálculo de las cuotas presu-
puestarias aportadas por los paí-
ses miembro
■ Intensificación de la lucha con-
tra el tráfico de drogas
■ Promoción de la democracia
■ Estímulo del comercio regional
■ Defensa de los derechos de las
mujeres
■ Prevención de enfermedades ve-
néreas
■ Fomento del desarrollo sustenta-
ble

Todos estos proyectos de reso-
lución fueron aprobados por el
resto de las delegaciones presen-
tes en el modelo y en consecuen-
cia serán elevados a la Asamblea
General de la OEA para ser consi-
derados en las futuras medidas a
tomar por el organismo.

El hecho más relevante de las

jornadas fue cuando en el Comité
de Presupuesto la delegación de
Estados Unidos (compuesta por
estudiantes de Brasil) dio su con-
sentimiento al proyecto de resolu-
ción presentado por la UBA, el
cual modificaba el recálculo de las
cuotas presupuestarias asignán-
dole al país del norte el 70% del
presupuesto total en vez del 48%
que aporta actualmente.

Además de la delegación de la
FCE de la UBA participaron
otras dos Universidades argen-
tinas, la UFASTA de Bariloche
y la Universidad Nacional del Co-
mahue de Neuquén.

La sede del próximo MOEA
aún no ha sido confirmada, sien-
do Colombia, México y Venezue-
la los países con mayores posibi-
lidades de ser los anfitriones en
el año 2002.   ■ 

Para obtener mayor información
sobre el Modelo consultar:
www.oea.org, www.oas.org 
o personalmente en la oficina de la
OEA en Argentina, Junín 1940. 
Por cualquier información 
referente a las resoluciones 
presentadas en el Modelo por las
diversas delegaciones pueden 
comunicarse con el correo de 
lectores gaceta@econ.uba.ar.

XXI Modelo de la Asamblea General 
de la OEA para universidades
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BIOGRAFIA Raúl Prebisch
◆

SEGUNDA PARTE

materias de cuarto año, con máxi-
mas calificaciones: Derecho Interna-
cional Comercial y Política Comer-
cial y Régimen Aduanero Compara-
do. En marzo del 22 sólo rindió una,
Finanzas. Fue la última. Nunca rea-
nudaría el estudio formal. 

◆ Trabajando a los 21 años. La
Sociedad Rural Argentina creó una
pequeña oficina de estadística por
falta de estadísticas sobre comer-
cio de carnes. "A mí me nombraron
director, ayudante y escriba". Era ju-
nio del 22, Prebisch apenas tenía
veintiún años, y trabajó allí pocos
meses (renunció en enero del 23), su-
ficientes para desviarlo de su regu-
laridad como estudiante. Se sumó
que en noviembre del 22 comenzó
a trabajar como Secretario de la Co-
misión Especial de Presupuesto. 

◆ Concursando en Economía Po-
lítica. En abril de 1923 los profeso-

res Gondra y Nirenstein solicitaron
al Decano José León Suárez la ins-
cripción del "Señor Contador Raúl
Prebisch" en la nómina de candi-
datos a profesor suplente de Econo-
mía Política (primer curso), por reu-
nir "los requisitos reglamentarios
para aspirar a la cátedra y ser uno
de los jóvenes más estudiosos que
han cursado y cursan nuestra Facul-
tad". Por ser inusitada la designa-
ción de estudiantes para ocupar cá-
tedras, Gondra y Nirenstein citaban
el caso de Ignacio Pirovano, a quien
se confió la cátedra de Clínica Qui-
rúrgica por faltar el profesor. Piro-
vano recién se recibiría en 1872. El
caso de Prebisch fue, pues, análogo
al de Pirovano.

La Comisión de Enseñanza halló
la inscripción antirreglamentaria.
La ordenanza para designar profe-
sores suplentes exigía "título de
Doctor o un grado universitario ex-
pedido con dos años de antelación
por lo menos" y un artículo transi-
torio decía que "los profesores su-
plentes que en virtud de cursar la
carrera del Doctorado sean alum-
nos de la Facultad, mientras conser-
ven este último carácter, no podrán
dictar cursos ni formar parte de me-
sas examinadoras". Nirenstein in-
sistió, en su nombre y en el de Gon-
dra, destacando que "el estímulo
propuesto por nosotros, consistía
precisamente, en la supresión de
cualquier inconveniente que impi-
diera la inscripción del Sr. Pre-
bisch". En julio del 23 el CD aprobó
un dictamen de la Comisión de Pe-
ticiones e Interpretación, con un
agregado debido al consejero Au-
gusto Bunge: "el CD entiende que el

Sr. Raúl Prebisch puede presentar-
se como aspirante a la suplencia de
Economía Política siempre que
cumpla con lo referente del art. 4º
y renuncie a seguir por este año el
curso del Doctorado".

Prebisch había rendido las 8 asig-
naturas de Contador Público. Re-
cién en agosto del 23 solicitó el Di-
ploma, que recibió en octubre del
23. 

◆ Reforma fiscal y viajes. En
agosto del 23 murió Pareto. La Fa-
cultad dispuso un homenaje en oc-
tubre, con discursos de Broggi por
los docentes y de Prebisch por los es-
tudiantes. 

Ese mismo mes Raúl partió a
Oceanía, llevando la Sociologia Ge-
nerale de Pareto: "cuando vino el go-
bierno de Alvear fue ministro de Ha-
cienda el doctor Rafael Herrera Ve-
gas, a fines del 22. El doctor Lobos
era consuegro de él, y Herrera Ve-
gas le oía mucho, y él le sugirió la
necesidad de la reforma fiscal en la
Argentina, haciéndole ver que no
era posible que este país, con toda
su riqueza, no tuviera un régimen
fiscal moderno basado en el impues-
to a la renta. Entonces Herrera Ve-
gas mandó a alumnos que estaban
en los últimos años a estudiar el im-
puesto a la renta. Eramos tres. A
uno lo mandó a Europa, a otro a Es-
tados Unidos y a mí a Australia y
Nueva Zelandia. Por esta razón: ¿có-
mo un país agrícola pudo organizar
su impuesto a la renta?. Porque la
gente decía: ‘éste es un país agríco-
la, no se puede establecer el impues-
to a la renta, por la fluctuación de la
producción’. Pasé algunos meses allí,
en Australia y Nueva Zelandia, es-
tudiando el impuesto a la renta".
También en Melbourne visitó a
George H. Knibbs, director de Esta-
dísticas, produjo un informe sobre
la organización estadística en Aus-
tralia y dio una conferencia en un
club georgista, sobre el problema de
la tierra en la Argentina.

◆ Renuncia. El CD, en octubre del
24 lo propuso al CS de la UBA en
una terna para ocupar la cátedra de
Bancos, vacante por renuncia del ti-
tular. Prebisch agradeció la inclu-
sión y elevó su renuncia indeclina-
ble al Decano Suarez: "No me sien-
to aún con aptitudes suficientes
para aspirar al título de profesor ti-
tular, ni, por otra parte, se me ha
dispensado la oportunidad de de-
mostrarlas en un concurso"; y al Se-
cretario Greffier: "(no) quiero llegar
a una posición de esta naturaleza
sin combatir seriamente en un con-
curso abierto".  ■

Uno de los jóvenes 
más estudiosos 

LA SEMBLANZA JUVENIL 
DE UN GRAN ECONOMISTA.
El autor encadena la

biografía de Prebisch con
un vívido recuerdo del
contexto. De la suma 
sale una pintoresca 
descripción de una 

persona y de nuestra 
facultad en las primeras

décadas del siglo. 
Recordamos a los 

lectores que la primer
parte se publicó en 
el número anterior 

de La Gaceta.

LA OPINION
del IIHES

◆

ESCRIBE/ Guillermo Vitelli
Investigador del Conicet en 

el  Instituto de Investigaciones 
de Historia Económica y Social

ihisecon@econ.uba.ar

◆ ◆ ◆

El dogmatismo
monetarista 
y la historia
económica

L a historia económica de la Ar-
gentina puede fragmentarse

en cuatro etapas, nítidamente
identificables por los productos
y actores que lideraron el empuje
y por los que motivaron frenos
al crecimiento: la primera llegó
hasta el comienzo del auge agroex-
portador, allá por 1880, condensan-
do una economía pastoril, pobre,
y muy alejada de las prácticas fa-
briles que se iniciaron a partir de
la primera revolución industrial;
la segunda, que se extendió, con
industrias sólo marginales, hasta
la segunda guerra, evolucionó so-
bre las antiguas prácticas pecua-
rias, se estructuró a partir de la
puesta en marcha de la potencia-
lidad de la pampa húmeda, insta-
lando a las agroexportaciones -gra-
nos y carnes- como los ejes del cre-
cimiento, y contabilizó un enorme
crecimiento en los ingresos; la ter-
cera etapa comienza en los años
cuarenta con la expansión indus-

trial inducida por la sustitución de
importaciones y, sin desplazar al
agro de la escena productiva, sino
acoplándosele, indujo también cre-
cimientos significativos en el bie-
nestar de la población, aunque, sin
duda, menores que el de la agroex-
portación; la cuarta etapa, que clau-
suró ese proceso de industrializa-
ción, se inició en algún momento
luego de 1976, persiste hasta hoy, y
está asociada con el predominio de
lo financiero y con una constante
desindustrialización y merma de las
atribuciones y actividades produc-
tivas del Estado. Esta es la etapa de
menor expansión de la Argentina
moderna, porcentualmente muy in-
ferior a las dos anteriores, y la úni-
ca donde se procuró activamente re-
ducir o marginar mucho de lo logra-
do en las etapas pasadas: la
desindustrialización y la formación
de un Estado administrativamente
desquiciado fueron derivaciones de
políticas asentadas en la lógica eco-

nómica y política imperante en es-
ta cuarta etapa. En las previas, con
sus falencias y errores, siempre se
procuró acoplar lo nuevo a lo exis-
tente, modificándolo o no. Pero

siempre predominó un criterio in-
cremental.

Que la actual sea la única etapa
en la que se procuró destruir lo cons-
truido y acumulado en las anterio-
res demanda, ineludiblemente, ras-
trear la base ideológica y teórica que
la fundamentó y posibilitó. La res-
puesta no es compleja. Las econo-
mías que han crecido han aplicado
siempre el pragmatismo en la elec-
ción de sus políticas económicas. El
desarrollo del capitalismo moderno
y las políticas económicas que pue-
den ser aplicadas son explicadas só-
lo por dos modelos teóricos: el mo-
netarismo y el keynesianismo. El
pragmatismo recurre a la mezcla co-
rrecta entre los dos, demandada por
cada coyuntura. En la Argentina,
desde hace muchos años, han domi-
nado las prescripciones extremas del
monetarismo, repitiéndose continua-
mente sus recetas. El dogmatismo
ha negado, y muchas veces impedi-
do, la discusión de las alternativas

posibles y necesarias de la políti-
ca económica. Es indudable que
entre el monetarismo y el keyne-
sianismo, en sus formas más pu-
ras, existe una gama de alternati-
vas. No toda coyuntura demanda
la misma política económica: por
eso, el pragmatismo de las nacio-
nes más exitosas se ha expresa-
do en la aplicación consensuada
de la alternativa más correcta pa-
ra cada situación, recurriendo a
cambiantes combinatorias de po-
líticas.

La Argentina de hoy continúa
inmersa en las prácticas y actores
que instalaron el dogmatismo mo-
netarista como único basamento
en la política económica. Más aún,
la política económica actual inten-
ta nuevamente profundizar y ex-
tender las políticas que dieron
cuerpo a la cuarta etapa: otra vez
lo negativo, el rechazo de lo pro-
ductivo y el desguace del Estado
son los ejes de la acción.  ■

P
rebisch también se vinculó
con Augusto César Bunge
(padre de Mario y herma-
no de Alejandro), dirigente

socialista cuya casa visitaba. De sus
estudios con Alejandro Bunge so-
bre costo de la vida, Prebisch dedu-
cía que el índice para mantener el va-
lor del salario no era el precio del oro,
como sostenía el Partido Socialista,
sino el costo de vida obrero. Augus-
to Bunge le pidió que escribiera una
nota en la revista que dirigía, La Ho-
ra, publicación tercerista que adhe-
ría a Lenín. "Demostraba que el oro
también se había desvalorizado".
La nota desató un furioso reproche
de Justo a Bunge, "por permitir a un
imberbe contradecir la posición del
partido". Prebisch estaba por afiliar-
se, y rompió la ficha. Un signo de ca-
rácter fuerte, que no transaba las pro-
pias convicciones.

En noviembre-diciembre rindió
materias de tercero: Estadística, So-
ciedades Anónimas y Seguros, Eco-
nomía Política, Historia del Comer-
cio. En estos exámenes –y en los de
1921-22- sacó nota máxima. El exa-
men de Economía Política (segundo
curso) lo rindió con Nirenstein, y el
de Estadística con Broggi. En mar-
zo del 21 dio Bancos, y completó las
asignaturas de Contador.

Esos días entraban a la Facultad
dos de sus futuros colaboradores: Er-
nesto Malaccorto y Máximo Juan
Alemann. Continuó trabajando en
el Seminario. En agosto fue ascendi-
do a Ayudante 1º, que desempeñó
hasta mayo de 1925.

◆ Escribiendo en la Revista de
Ciencias Económicas (RCE). Fue
1921 un año de intensa actividad. Ca-
si no salió número de la RCE sin una
colaboración suya. En agosto se pu-
blicó la parte I de su traducción y re-
sumen del libro de Williams “El co-
mercio internacional argentino en un
régimen de papel moneda inconverti-
ble” (1920). La publicación completa
llevó cinco números. En octubre co-
menzaron a salir sus “Anotaciones so-
bre nuestro medio circulante”, que
ocuparon cuatro números. En el últi-
mo (mayo-junio 1922) habló por pri-
mera vez de “centro” y “periferia”. 

En 1920-25 ocupó diversas posicio-
nes en la RCE en representación del
CECE. En agosto del 21 fue su direc-
tor, con J. Waisman y Alfredo L. Pa-
lacios, hasta 1922. En el segundo
semestre de 1924 volvió a figurar co-
mo redactor por el CECE hasta el
número de marzo-abril de 1925.

◆ Terminan sus estudios forma-
les. En el turno de fines del 21, su
rendimiento mermó. Sólo rindió dos

ESCRIBE/ Manuel Fernández López
Director del Departamento de Economía  

gaceta@econ.uba.ar

➤  VOLVER A TAPA


